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Currículo disciplinar e interdisciplinar:




Actualmente se considera que los currículos universitarios deben realizar un abordaje de los contenidos cada vez más
interdisciplinar, debido fundamentalmente, a que este tipo de abordaje será el que el futuro profesional deberá realizar en su vida
profesional. Sin embargo, muchas veces, la búsqueda de un currículo más integrado e interdisciplinar, se produce en detrimento
de las diferentes disciplinas, ya que, se pierde la enseñanza de la estructura que tienen estas disciplinas. Es sumamente necesario
para lograr el aprendizaje adecuado de los contenidos de una disciplina que el estudiante comprenda como las diferentes
disciplinas estructuran sus contenidos.
Los currículos más interdisciplinares corren el riesgo de dividir tanto las estructuras de las distintas disciplinas que lo conforman
que el estudiante ya no puede vislumbrar la lógica intradisciplinar. Por otro lado, un abordaje únicamente disciplinar se separa
demasiado del abordaje de los problemas que se plantean en la profesión.
¿Cuán integrado debe ser un currículo?, ¿cómo podemos lograr un currículo integrado e interdisciplinar sin disminuir la importan-
cia de las propias disciplinas que lo conforman?, ¿es importante o no conservar la fuerza de las distintas disciplinas que
conforman un currículo?. Este artículo pretende analizar éstas y otras preguntas relacionadas al diseño de currículos más
disciplinares o más integrados.
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Abstract
Often an interdisciplinary approach to university studies is advocated today arguing that interdisciplinarity will be on demand
in the future professional life of students. But the search for integrated curricula may have also negative effects in detriment of
distinctive areas of knowledge weakening the teaching of their specific structures. The understanding of how different discipli-
nes assemble their contents in structures is essential for teaching and learning the contents of each discipline.
An integrated curriculum risks to fracture internal structures of the disciplines conforming it, making it even more difficult for
students to get an idea of the logics of interdisciplinarity. On the other side an approach to learning by disciplines merely will
be far away from the problems confronting the student when becoming a professional.
How far should a curriculum be integrated? How could we work with an integrated and interdisciplinary curriculum without
lessening the importance of each of its constitutive disciplines? How important is it to maintain the power of different
disciplines in an integrated curriculum? This paper intends to analyze these and other questions related to the design of curricula
may they be more discipline-centered or more integrated.
Key words: curriculum; disciplines; interdisciplinarity.
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Stenhouse define al currículo (C) como «una
tentativa para comunicar los principios y ras-
gos esenciales de un propósito educativo, de
forma tal que permanezca abierto a discusión
crítica y pueda ser trasladado efectivamente a
la práctica». (Stenhouse, 1984).
Muchas veces se considera la creación o mo-
dificación de un C con el objetivo de que éste
se vuelva más integrado, que tenga un abor-
daje más interdisciplinar de los contenidos,
para que el estudiante se «acostumbre» a este
tipo de abordaje, que será el que el día de
mañana deberá realizar para enfrentarse a los
problemas de su vida profesional y por qué no,
también de su vida personal. La búsqueda de
un C más integrado e interdisciplinar, muchas
veces también, se produce en detrimento de las
diferentes disciplinas, se pierde
la enseñanza de la estructura
que tienen las diferentes disci-
plinas.
Muchos autores y docentes
consideran que la formación de
un odontólogo no requiere el co-
nocimiento de la estructura y de
la metodología de las distintas
disciplinas, consideran que el
estudiante, en este caso, de
odontología, debe conocer los
contenidos esenciales de las dis-
tintas disciplinas que les sean
útiles en su práctica profesional
pero no consideran adecuado
que los estudiantes conozcan la
forma que tienen las distintas
disciplinas de estructurar su contenido, aumen-
tarlo y modificarlo.
Por otro lado, existen muchos autores y do-
centes (entre los que me cuento), que conside-
ran que casi lo más importante en la enseñan-
za de una disciplina es poder enseñar su es-
tructura. Obviamente que la enseñanza de los
contenidos es sumamente importante pero, a mi
entender, la enseñanza de la estructura de una
disciplina es esencial porque enseña a pensar
y genera una nueva mirada de la realidad.
Para apoyar mi argumentación cito a conti-
nuación a Bruner, «…el C de una disciplina ha
de estar determinado por la captación radical
de los principios básicos que dan estructura a
la misma. Enseñar temas o destrezas específi-
cas sin dejar clara su contextualización en la
estructura fundamental más amplia de un cam-
po de conocimiento, resulta anti-económico en
diversos e importantes sentidos. En primer lu-
gar, tal enseñanza hace que al alumno le re-
sulte excesivamente difícil aplicar la generali-
zación desde aquello que ha aprendido a lo
que más tarde habrá de encontrarse. En segun-
do lugar, un aprendizaje que no incluye cierto
número de principios generales, no resulta muy
remunerador en cuanto a estímulos intelectua-
les. El mejor modo de despertar interés por una
disciplina es conseguir que valga la pena co-
nocerla, lo cual significa que el conocimiento
adquirido pueda utilizarse más allá de la si-
tuación en la que tuvo lugar su aprendizaje.
En tercer lugar, el conocimiento adquirido sin
estar dotado de la estructura suficiente como
para fijarlo se olvida con faci-
lidad. Un conjunto inconexo de
hechos tiene una vida lamenta-
blemente corta en la memoria.
Organizar hechos relacionán-
dolos a principios e ideas de los
que pueden ser inferidos es el
único modo que se conoce de
reducir la rápida tasa de pérdi-
das en la memoria humana»
(Bruner, 1960).
El conocimiento no consiste
meramente en hechos, sino en
hechos de tal modo estructu-
rados por la teoría que adquie-
ran sentido. Mientras que los
hechos per se pueden ser rete-
nidos simplemente por memori-
zación, el conocimiento dotado de sentido re-
quiere ser comprendido, para dominarlo
(Stenhouse, 1984).
¿Cuán integrado debe ser un C?, ¿cómo po-
demos lograr un C integrado e interdisciplinar
sin disminuir la importancia de las propias dis-
ciplinas que lo conforman?, ¿es importante o
no conservar la fuerza de las distintas disci-
plinas que conforman un C?, ¿es posible dise-
ñar un C más integrado o interdisciplinar sin
que las diferentes disciplinas que lo componen
pierdan fuerzas? Este artículo pretende anali-
zar éstas y otras preguntas relacionadas al di-
seño de currículos más disciplinares o más in-
tegrados.
La búsqueda de un
currículo más integrado
e interdisciplinar, muchas
veces, se produce en
detrimento de las diferentes
disciplinas, se pierde la
enseñanza de la estructura
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¿EXISTE UNA FORMA DE
PENSAR COMO FISIÓLOGOS?
Como docente de fisiología que enseño a futu-
ros odontólogos ¿quiero que mis alumnos se reci-
ban de fisiólogos? La respuesta es no, yo quiero
que sean odontólogos pero que aprendan a inte-
grar su pensar como fisiólogos en su actuación
como odontólogos.
En realidad, para ser sincera, me resulta muy
difícil encontrar una aplicación directa de los co-
nocimientos fisiológicos en la práctica diaria de
un odontólogo, salvo escasos temas. Sin embargo,
creo que es necesario aprovechar esas instancias
donde enseñamos disciplinas básicas, incluso en
la Universidad, en primer lugar para enseñar a
pensar, aunque parezca medio presuntuoso y en
segundo lugar para enseñar a pensar como
fisiólogos.
La pregunta que me hago inmediatamente es:
¿existe una forma de pensar como fisiólogos? y la
respuesta es sí, existe una forma de pensar bioló-
gica que les brindará nuevos elementos y nuevas
relaciones entre los mismos, les mostrará una for-
ma nueva de ver la realidad y les ayudará a ser
mejores odontólogos.
Con la vertiginosa forma de incrementarse los
conocimientos fisiológicos y con la escasa
aplicabilidad directa que tienen estos en la prácti-
ca diaria odontológica, lo mejor que puedo hacer
como docente de una disciplina básica es tratar
de despertar una forma de pensar biológica que
se repite para analizar muchos temas que intentan
explicar la realidad.
La fisiología, así como la biología en general, tiene
para su estudio una estructura que se repite en el
análisis de muchos temas. Por ejemplo, para el
estudio del Sistema Endocrino, es lógico sistema-
tizar el análisis de las diferentes hormonas, pun-
tualizando:
1. El lugar de síntesis.
2. El tipo químico de hormona.
3. Su forma de transporte en la sangre.
4. El lugar donde actúa (su órgano blanco).
5. La forma en que actúa (el mecanismo
de acción hormonal).
6. Los efectos biológicos que tiene.
7. Su forma de regulación, etc.
Creo que es mucho más importante transmitir a
los estudiantes este tipo de ordenamiento, que en-
tiendan cabalmente cada uno de estos puntos y lo
puedan reconocer para cada una de las hormonas
que van a estudiar que el pretender que repitan de
memoria la información detallada sobre cada una
de las hormonas sin que puedan vislumbrar un es-
quema en su estudio.
La importancia de este tipo de esquema radica
no solo en la facilidad con la que lo pueden incor-
porar para el estudio de todas las hormonas que
quieran sino también en las relaciones mentales
que tienen que lograr para entenderlo y en la
aproximación que deben hacer para intentar ex-
plicar la realidad, en este caso biológica.
Existe otro argumento a favor de que los estu-
diantes de odontología aprendan a pensar como
fisiólogos (y como anatomistas, histólogos,
bioquímicos, etc.) y es que de ésta forma la cien-
cia puede crecer.  Si enseñamos la lógica
intradisciplinar, también vislumbramos la forma que
tienen las distintas disciplinas de investigar, incre-
mentar y modificar sus conocimientos. Algunos
estudiantes de odontología pueden encontrar al-
gunos de estos mecanismos apasionantes y que-
rer ahondar en algunas de estas disciplinas. Si el
enfoque es sólo brindar los conocimientos nece-
sarios para ser un buen odontólogo estamos
encorsetando la posibilidad de crecimiento de las
disciplinas y de las personas. Los estudiantes de
odontología tienen en la segunda mitad de la ca-
rrera (de 3º a 5º año) la posibilidad de aplicar los
conocimientos básicos en la práctica clínica con
los pacientes y adquirir las competencias necesa-
rias para ser buenos odontólogos en el futuro.
ENSEÑANZA POR OBJETIVOS
Y ENSEÑANZA BASADA EN
EL DESCUBRIMIENTO
Un punto de vista muy frecuente considera que
la asignatura a enseñar es el fin, mientras que la
estrategia docente es el medio. Son mejores aque-
llas estrategias que resultan más eficaces para
alcanzar la finalidad perseguida. Enseñar es, se-
gún los seguidores de la enseñanza por objeti-
vos, un comportamiento intencional que posee cier-
ta finalidad. Esta última ha de estar clara. Si el
profesor puede plantear claramente su meta, ex-
presando en general los cambios que espera
producir en los estudiantes o los rendimientos que
éstos serán capaces de obtener, el camino hacia
la meta debe verse bien definido. Además, si la
meta está clara, el profesor podrá comprobar si
ha sido conseguida. (Stenhouse, 1984).
Existe otro tipo de enseñanza que se designa
como enseñanza basada en el descubrimiento
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o en la investigación. Mientras que en la ense-
ñanza basada en la instrucción, la tarea a realizar
consiste en que el profesor transmita a sus alum-
nos conocimientos o destrezas que él domina. En
la enseñanza basada en el descubrimiento, el pro-
fesor introduce a sus alumnos en situaciones se-
leccionadas o diseñadas de modo que presen-
tan en forma implícita u oculta principios de cono-
cimientos que desea enseñarles. La instrucción y
el descubrimiento resultan adecuados en la clase
siempre que se pueda especificar detalladamente
el resultado que se desea obtener con la enseñan-
za. Los aspectos superficiales de las disciplinas
pueden impartirse mediante instrucción, pero la
capacidad para pensar dentro de las mismas sólo
puede ser enseñada mediante investigación.
(Stenhouse, 1984).
El modelo curricular basado en el proceso como
alternativa al de objetivos supone poner en rela-
ción tres elementos básicos: el respeto a la natu-
raleza del conocimiento y a su metodología, la
toma en consideración del proceso de aprendi-
zaje y el enfoque coherente del proceso de ense-
ñanza con los dos puntos anteriores (Gimeno,
1984).
Es inútil criticar el modelo de objetivos, como
estrategia para el diseño y el desarrollo del C., si
no puede hallarse ninguna alternativa adecuada.
¿Pueden existir criterios destinados a la selección
de contenido distintos del principio de que dicha
selección ha de contribuir al logro de un objetivo?
Peters argumenta convincentemente a favor de la
justificación intrínseca del contenido. Considera
que las actividades educativas son valiosas en sí
mismas, más que como medios hacia objetivos
(Peters, 1966).
Las habilidades prácticas son probablemente
susceptibles de tratamiento mediante el modelo de
objetivos, que tropieza con sus mayores proble-
mas en las áreas de conocimiento. Peters afir-
ma que estas áreas de conocimiento son partes
esenciales del C y que pueden justificarse intrín-
secamente más que como medios para un fin. Una
forma de conocimiento posee estructura e incluye
procedimientos, conceptos y criterios. El conteni-
do puede seleccionarse para ejemplificar los pro-
cedimientos más importantes, los conceptos cla-
ves y las áreas y situaciones en las que se aplican
los criterios. (Peters, 1966).
Resulta factible establecer principios para la
selección de contenido en el C. en relación a cri-
terios que no dependen de la existencia de una
especificación de objetivos. Raths ha presentado
una lista de criterios para identificar actividades
que parecen poseer cierto valor inherente y es la
siguiente: una actividad es más gratificante que
otra si,
1. permite a los sujetos efectuar elecciones in-
formadas para realizar la actividad y reflexionar
sobre las consecuencias de sus opciones
2. asigna a los estudiantes papeles activos, en
lugar de pasivos, en situaciones de aprendizaje
3. exige a los estudiantes que indaguen sobre
ideas, aplicaciones de procesos intelectuales o pro-
blemas cotidianos, tanto personales como socia-
les
4. propicia que los sujetos interactúen con obje-
tos materiales y artefactos reales
5. su cumplimiento puede ser realizado con éxi-
to por los sujetos a diversos niveles de habilidad
6. exige que los estudiantes examinen, dentro
de un nuevo contexto, una idea, una aplicación
de un proceso intelectual o un problema actual que
ha sido estudiado previamente
7. exige que los estudiantes reescriban, repasen
y perfeccionen sus esfuerzos iniciales
8. estimula a los estudiantes a ocuparse de la
aplicación y del dominio de reglas, estándares o
disciplinas significativas
9. proporciona a los estudiantes una probabili-
dad de compartir con otros la planificación de un
proyecto, su realización o los resultados de una
actividad
10. es relevante en relación con los propósitos
expresos de los estudiantes (Raths, 1971).
EL CONCEPTO DE DISCIPLINA
Una disciplina es una manera de organizar y
delimitar un territorio de trabajo, de concentrar la
investigación y las experiencias dentro de un de-
terminado ángulo de visión. De ahí que cada dis-
ciplina nos ofrezca una imagen particular de la
realidad, o sea, de aquella parte que entra en el
ángulo de su objetivo. (Torres, 1994).
Según Wallerstein, las disciplinas son «agrupa-
ciones intelectualmente coherentes de objetos de
estudio distintos entre sí» (Wallerstein, 1990).
Las disciplinas nos imponen una determinada
forma de pensar, con las posibilidades y riesgos
que ello comporta. Como afirma Bunge, «cuanto
más familiarizada está una persona con determi-
nada teoría y su correspondiente modo de pensar,
tanto más difícil le será adoptar una teoría rival
84
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que implique una manera de pensar diferente. En
general, la posesión de conocimientos da alas en
un aspecto y las recorta en otro» (Bunge, 1986).
Conviene recordar que para que haya
interdisciplinariedad es necesario que haya disci-
plinas. Los planteamientos interdisciplinarios sur-
gen y se desarrollan apoyándose en las discipli-
nas, la propia riqueza de la interdisciplinariedad
está supeditada al grado de desarrollo alcanzado
por las disciplinas y éstas, a su vez, se van a ver
afectadas positivamente como fruto de sus con-
tactos y colaboraciones interdisciplinares (Torres,
1994).
EL CURRÍCULO DE DISCIPLINAS
Y SUS IMPLICANCIAS
La forma más clásica de organización del con-
tenido, y dominante todavía en la actualidad, es el
modelo lineal disciplinar, o conjunto de discipli-
nas yuxtapuestas, la mayoría de las veces de una
forma bastante arbitraria. (Torres, 1994).
En una organización educativa disciplinar, el do-
minio de cada asignatura como requisito para la
movilidad dentro del sistema educativo pasa con
demasiada frecuencia, a convertirse en la verda-
dera y única meta educativa. El C lineal-discipli-
nar acaba configurándose, en la
mayoría de los casos, como un C.
puzzle o tipo colección, según la
terminología de Bernstein.
(Bernstein, 1988).
Los contenidos del C. están ais-
lados unos de otros, sin relación
ninguna y es mínimo el grado de
control que los docentes y el
alumnado tienen sobre el diseño y
el desarrollo del C. (Bernstein,
1993).
Una presentación de la cultura
tan abstracta y fragmentada no fa-
vorece dimensiones importantes
que todo proyecto pedagógico debe
tener presente como es el que pue-
da responder a los distintos inte-
reses y necesidades del alumnado.
Surge, por consiguiente, una for-
ma especial del conocimiento que
es el conocimiento académico
que nunca llega a encontrarse con
el conocimiento social, aquel que
utilizamos las personas para ana-
lizar y movernos en las situaciones cotidianas y




El C puede organizarse, no sólo, centrado en
asignaturas, como viene siendo costumbre, sino
que puede planificarse alrededor de núcleos
superadores de los límites de las disciplinas, cen-
trados en temas, problemas, tópicos, instituciones,
períodos históricos, espacios geográficos, colecti-
vos humanos, ideas, etc. Se trataría de cursos en
los que los estudiantes se verían obligados a ma-
nejar marcos teóricos, conceptos, procedimientos,
destrezas de diferentes disciplinas para compren-
der o solucionar las cuestiones y problemas plan-
teados. (Torres, 1994).
A lo largo de la historia, y desde que este con-
cepto hace su aparición, las razones empleadas
para legitimar formas de desarrollo curricular
globalizadas e interdisciplinares fueron justifica-
das mediante argumentos a veces exclusivamen-
te psicológicos, en ocasiones epistemológicos,
otras sociológicas, o en la conjunción de varios de
ellos. En los últimos años, un cierto y necesario
pragmatismo se convierte en el eje
argumental prioritario a la hora de
justificar la conveniencia de




Una de las notas distintivas del
siglo XX es la frecuente reorgani-
zación del conocimiento. Tenden-
cias hacia mayores cotas de es-
pecialización y hacia una mayor
unificación del saber, son los po-
los entre los que bascula la cons-
trucción del conocimiento. Como
fruto de ello, al menos se pueden
constatar tres tipos de dinámicas:
• Una es la consecuencia lógica
del trabajo científico e investiga-
dor en el marco de una especiali-
dad concreta, cayendo en una sú-
per especialización, a base de di-




y se desarrollan apoyándose
en las disciplinas,
la propia riqueza de la
interdisciplinariedad está
supeditada al grado de
desarrollo alcanzado por
las disciplinas y éstas, a su vez,
se van a ver afectadas
positivamente como
fruto de sus contactos
y colaboraciones
interdisciplinares
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• Otra dinámica tiene como motor aquellas dis-
ciplinas que comparten objetos de estudio, parce-
las de un mismo tema o metodologías de investi-
gación, llegando a comunicarse y coordinarse de
tal forma que pueden alcanzar la conformación de
nuevos e interdisciplinares ámbitos de conocimien-
to.
• Una última dinámica, es el resultado de la apa-
rición de equipos de investigación claramente
interdisciplinares que tienen como fin tratar de
comprender y solucionar problemas que para po-
der ser afrontados requieren del concurso de va-
rios campos de conocimiento e investigación. (To-
rres, 1994).
La defensa de la interdisciplinariedad está co-
brando un inusitado vigor en las últimas décadas.
La ruptura de fronteras entre las disciplinas, co-
rolario de la multiplicidad de áreas científicas y de
unos modelos de sociedad cada vez más abiertos,
de la desaparición de barreras en la comunicación
y de una mundialización de la información, viene
obligando a la toma en consideración de modelos
de análisis mucho más potentes que los que eran
típicos de una única disciplina. Para algunas per-
sonas, la interdisciplinariedad es necesaria debido
a la complejidad de los problemas que se plantean
en la sociedad actual, por lo que cuantos más pun-
tos de vista se consideren, mejor. Para otros, la
interdisciplinariedad es consecuencia de
interrogantes sobre los límites entre las disciplinas
y la posibilidad de lograr mayores cotas en la uni-
ficación del saber. (Torres, 1994).
MODALIDADES
DE INTERDISCIPLINARIEDAD
De todas las clasificaciones acerca de los nive-
les posibles de interdisciplinariedad, quizá la más
conocida y divulgada es la distinción que realiza






• Transdisciplinariedad (Torres, 1994).
La Multidisciplinariedad refleja el nivel más
bajo de coordinación. La comunicación entre las
diversas disciplinas estaría reducida al mínimo.
Vendría a ser la yuxtaposición de asignaturas di-
ferentes que son ofrecidas de manera simultánea
con la intención de sacar a la luz algunos de sus
elementos comunes, pero en realidad, nunca se lle-
gan a hacer claramente explícitas las posibles re-
laciones entre ellas.
La Pluridisciplinariedad es la yuxtaposición de
disciplinas más o menos cercanas, dentro de un
mismo sector de conocimientos. Es una relación
de mero intercambio de informaciones que se pro-
duce en un plano de igual a igual, sin que ninguna
disciplina llegue a imponer nada a la otra. Pero,
en realidad no se contribuye a una profunda modi-
ficación de la base teórica, problemática y
metodológica de esas ciencias en su individuali-
dad. No existe en este nivel, todavía, una profun-
da interacción o coordinación. Una estrategia de
enseñanza que adopte esta perspectiva
pluridisciplinar otorga más posibilidades al
alumnado para realizar operaciones de transferen-
cia de contenidos y procedimientos, aunque en este
caso la intercomunicación queda circunscrita a
situaciones y fenómenos que tienen una cierta se-
mejanza.
La Disciplinariedad cruzada conlleva un acer-
camiento basado en posturas de fuerza, la posibi-
lidad de comunicación está desequilibrada, ya que
una de las disciplinas va a dominar sobre las otras.
Se puede observar cuando algunas disciplinas tra-
tan de imponer una especie de monopolio en las
explicaciones de muchos fenómenos sociales y
naturales.
La Interdisciplinariedad propiamente dicha,
implica una voluntad y compromiso de elaborar un
marco más general en el que cada una de las dis-
ciplinas en contacto es a la vez modificada y pa-
san a depender claramente unas de otras. Entre
las distintas materias se dan intercambios mutuos
y recíprocas integraciones, existe un equilibrio de
fuerzas en las relaciones que se establecen. La
enseñanza basada en la interdisciplinariedad tiene
un gran poder estructurante ya que los conceptos,
marcos teóricos, procedimientos, etc., con los que
se enfrenta el alumnado se encuentran organiza-
dos en torno a unidades más globales, a estructu-
ras conceptuales y metodológicas compartidas por
varias disciplinas. Los alumnos con una educación
más interdisciplinar están más capacitados para
enfrentarse a problemas que trascienden los lími-
tes de una disciplina concreta y para detectar, ana-
lizar y solucionar problemas nuevos con los que
nunca antes se han enfrentado.
La Transdisciplinariedad asume la prioridad de
una trascendencia, de una modalidad de relación
entre las disciplinas que la supere. Es el nivel su-
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perior de interdisciplinariedad, de coordinación,
donde desaparecen los límites entre las diversas
disciplinas y se constituye un sistema total que
sobrepasa el plano de las relaciones e interacciones
entre tales disciplinas. (Torres, 1994).
JUSTIFICACIÓN DEL
CURRÍCULO INTEGRADO
Ante las críticas realizadas al C de disciplinas,
al tiempo que se destacan las ventajas de la in-
vestigación y estudio interdisciplinar y la necesi-
dad de adecuarse a las peculiaridades psicológi-
cas de los alumnos (en especial a los requisitos de
globalización y significatividad de los contenidos),
cobra fuerza la alternativa de un C integrado
(Torres, 1994).
La opción pedagógica por el C. integrado se
defiende, principalmente, con la conjunción de tres
grupos de argumentos:
1) Con argumentos epistemológicos y
metodológicos relacionados con la estructura
sustantiva y sintáctica de la ciencia
2) Sobre la base de razones psicológicas
3) Con argumentos sociológicos (Torres, 1994).
1) Según Phenix, todas las ciencias poseen dos
estructuras, una conceptual (sustantiva) y una
metodológica (sintáctica). El avance de la investi-
gación ocurre, la mayoría de las veces, cuando los
científicos comienzan a utilizar conceptos, modos
de pensamiento y métodos de una disciplina para
investigar en otro campo diferente. La enseñanza
de una ciencia integrada sirve para que los alum-
nos analicen los problemas, no sólo desde la pers-
pectiva de una única disciplina, sino también des-
de el punto de vista de otras áreas de conocimien-
tos diferentes. (Torres, 1994).
2) La escuela de Piaget hace
gran hincapié en el valor de la ac-
tividad del propio sujeto como pun-
to de partida de todo aprendizaje.
Mediante la actividad es como se
construyen y reconstruyen los es-
quemas que utiliza el individuo para
comprender e intervenir sobre la
realidad. Los incentivos para se-
guir aprendiendo se suscitan en el
entorno concreto, de donde surgen
los conflictos con capacidad para
promover el interés de las perso-
nas y su deseo de intervenir en la
solución. (Torres, 1994).
También Bruner incluye la acción, junto a las
imágenes y los símbolos, entre los tres sistemas
para representar la realidad. Un sistema de ense-
ñanza desconectado de la realidad o que la pre-
sente a los estudiantes de un modo tan fragmen-
tado que la haga prácticamente irreconocible no
sirve para estimular el interés, que es el verdade-
ro motor de la actividad constructiva. Por ello uno
de los argumentos utilizados para no presentar ante
el alumnado el conocimiento en forma disciplinar
es el alejamiento que tal forma de organización
conlleva del mundo experiencial. (Torres, 1994).
3) Los argumentos sociológicos para un C. in-
tegrado son muy abundantes. Una de las líneas de
argumentación más decisivas es la que hace hin-
capié en la necesidad de humanizar el conocimiento
con el que se entra en contacto en las institucio-
nes educativas. Una de las críticas que viene re-
cibiendo la opción disciplinar es la de que el mun-
do aparece presentado de tal manera que se hace
difícil captar la importancia de las intervenciones
de las personas en su conformación. La realidad
que se ofrece en forma de asignaturas tiende a
mostrar al mundo como algo ahistórico, inevitable,
sin actores que participen en su configuración.
(Popkewitz, 1994).
En general, los proyectos curriculares en los que
se trabaja con contenidos curriculares más inte-
grados tienen como finalidad responder a cuestio-
nes como las siguientes.
1) Que los alumnos se enfrenten con contenidos
culturales más relevantes.
2) Que los contenidos que se encuentran en las
fronteras de las disciplinas puedan abordarse real-
mente y no, que unos por otros, queden sin abor-
dar.
3) Contribuir a pensar interdisci-
plinarmente, a la creación de há-
bitos intelectuales que obliguen a
tomar en consideración las inter-
venciones humanas desde todas
las perspectivas y puntos de vista
posibles.
4) La integración curricular fa-
vorece la visibilidad de los valo-
res, ideologías e intereses que es-
tán presentes en todas las cues-
tiones sociales y culturales.
5) Se favorece la colegialidad en
las instituciones educativas. El tra-
bajo interdisciplinar contribuye a
El avance de la investigación
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que los docentes se sientan partícipes de un equi-
po con metas comunes.
6) Se permite que los alumnos puedan adaptarse
a una inevitable movilidad en los empleos en el
futuro, permite cambiar de especialización o ad-
quirir alguna nueva destreza o conocimientos sin
que ello signifique que lo hecho hasta el momento
haya supuesto una pérdida de tiempo.
7) En la medida en que despierta el interés y la
curiosidad del alumnado, ya que lo que se estudia
aparece siempre vinculado a cuestiones reales y
prácticas, estimula a los sujetos a analizar los pro-
blemas en los que se ven envueltos y a buscarles
alguna solución. Es un tipo de educación que alien-





En líneas generales, sigue sien-
do válida la clasificación que ela-




Se asume que existen diferen-
tes asignaturas y que de alguna
manera sus rasgos diferenciales
deben ser respetados en la plani-
ficación curricular. Sin embargo,
dado que algunas partes de cada
una de ellas, para poder ser en-
tendidas, necesitan de contenidos
que son típicos de otras, se esta-
blece una clara coordinación entre las disciplinas
implicadas para superar tales obstáculos.
2. Integración a través de temas, tópicos o ideas.
En esta modalidad la vertebración de las distin-
tas áreas de conocimiento o disciplinas se llevaría
a cabo mediante temas, tópicos o grandes ideas.
No existen áreas o asignaturas dominantes, con
mayor peso sobre las demás. Ahora todas las áreas
de conocimiento pasan a estar subordinadas a la
idea que sirve para gobernar la propuesta de inte-
gración
3. Integración en torno a una cuestión de la
vida práctica y diaria.
Existen problemas en la vida cotidiana cuya com-
prensión requieren conocimientos, destrezas, pro-
cedimientos que no se pueden localizar fácilmen-
te en el ámbito de una determinada disciplina. Éste
es el caso de los denominados temas transversa-
les, por ejemplo, las relaciones entre los sexos, la
paz y el desarme, las drogas, etc. Los contenidos
que se necesitan trabajar en cada etapa no se pre-
sentan al alumnado de manera disciplinar, sino
vertebrados en torna a esos problemas sociales y
prácticos transversales para facilitar su entendi-
miento.
4. Integración desde los temas o investiga-
ciones que decide el alumnado.
La diferencia de esta modalidad de integración
con respecto a las anteriores, es que aquí, quién
decide qué tema o problema es el que se va a uti-
lizar como eje para organizar los contenidos de las
distintas áreas de conocimiento que se deben cur-
sar, son los propios estudiantes.
(Pring, 1976).
A esta clasificación se pueden
añadir otras formas como:
• Integración a través de con-
ceptos.
Se eligen dimensiones con ma-
yor poder de abstracción como son
los conceptos. Por ejemplo: cam-
bio, tiempo, causa y efecto, coope-
ración, etc.
• Integración en torno a pe-
ríodos históricos y/o espacios
geográficos.
Se recurre a momentos históri-
cos y/o espacios geográficos como
núcleo unificador de contenidos y
procedimientos ubicados en distin-
tas disciplinas.
• Integración sobre la base de
instituciones y colectivos humanos.
A este tipo de perspectiva integradora pertene-
cen propuestas de trabajo como el estudio de: los
pueblos gitanos, las instituciones carcelarias, las
tribus extinguidas, etc.
• Integración en torno a descubrimientos e
inventos.
En este modelo, los principales descubrimientos
e inventos (la escritura, la imprenta y el libro, la
rueda, las telecomunicaciones, etc.) pasan a ser
el eje vertebrador para investigar sobre la reali-
dad, sobre el legado cultural que la humanidad fue
y sigue acumulando.
• Integración mediante áreas de conocimiento.
En este caso la vertebración se lleva a cabo
agrupando aquellas disciplinas que mantienen si-
Un diseño curricular
adecuado, se genera en
el cruce de dos tensiones,
en cierta forma
contrapuestas: la fuerza que
supone enseñar la estructura
de una disciplina y la fuerza
que supone abordar
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militudes importantes en contenidos, en estructu-
ras conceptuales, procedimientos, metodologías de
investigación, etc. Por ejemplo, «ciencias socia-
les», «ciencias de la naturaleza», etc. (Torres,
1994).
CONCLUSIONES
El diseño de un C más interdisciplinar parece
ser una necesidad que salta a la vista. Los proble-
mas a los que se enfrentarán los futuros
odontólogos requieren de una mirada más integra-
da donde las diferentes disciplinas se complemen-
ten para lograr la solución más adecuada para cada
paciente.
Sin embargo, que el estudiante vislumbre la for-
ma que tienen las distintas disciplinas de estructu-
rar sus contenidos también es una necesidad, fun-
damentalmente para su aprendizaje. No es posi-
ble, a mí entender, aprender significativamente un
concepto que no se pueda anclar de alguna mane-
ra en una estructura mental que se vaya constru-
yendo a medida que se va aprendiendo. Para lo-
grar esto, se necesita visualizar las estructuras que
tienen las distintas disciplinas.
Los currículos más interdisciplinares corren el
riesgo de dividir tanto las estructuras de las distin-
tas disciplinas que lo conforman que el estudiante
ya no puede vislumbrar la lógica intradisciplinar.
Por otro lado, un abordaje únicamente disciplinar
se separa demasiado del abordaje de los proble-
mas que se plantean en la profesión.
Un diseño curricular adecuado, a nuestro juicio,
se genera en el cruce de dos tensiones, en cierta
forma contrapuesta: la fuerza que supone enseñar
la estructura de una disciplina y la fuerza que su-
pone abordar un problema de forma
interdisciplinar. El desafío actual es encontrar ese
fino equilibrio entre ambas fuerzas.
